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	37º  ULTREYA DE CONFRATERNIDAD CHILENO/ARGENTINA

ROLLO: “EL ENCUENTRO CON CRISTO LLEVA A EVANGELIZAR”

	
	


Buenas tardes queridos hermanos.
Mi nombre es Luis Pizarro, viví el Cursillo Nº 27 de la diócesis de Valparaíso en el año 1979, casado con Piny, y nuestro matrimonio se ha visto coronado con tres hermosos hijos. Actualmente soy integrante de la Escuela de Valparaíso.

Terminada la presentación, en primer lugar vaya un especial saludo para nuestros hermanos argentinos, por los que siento un especial aprecio y cariño, por los inolvidables momentos que hemos compartido a través de muchas Ultreyas  que hemos vivido tanto aquí en Chile como en Argentina, y en segundo lugar un gran abrazo a todos mis hermanos de Chile.

Previo a iniciar esta reflexión quisiera hacer un alcance.  Por motivos laborales hace más o menos seis años, debí ausentarme  de la zona, lo que obviamente produjo un alejamiento forzado del movimiento, algo que en un principio provocó mucho dolor en mí, debido principalmente al gran afecto y adhesión que siento hacia éste.  Los que me conocen saben perfectamente a que me refiero, porque de haber vibrado durante  19 años con la actividad del movimiento y pasar a una vida sin el MCC produjo en mí un gran déficit.  Pero se dice que el tiempo borra casi todas las heridas, lo que debo reconocer que en mi caso no fue la excepción.  Incluso llegué a reconocer que después de tanto tiempo ya no extrañaba al movimiento.

 Dios o la providencia quisieron  que volviera a mi ciudad, poniendo en mi camino a un hermano que  alejándose  en sentido figurado del movimiento provocó, mi regreso; me estoy refiriendo al  paso de Sergio Robles al quinto día.

Esta reinserción en el movimiento, principalmente en la Escuela de Dirigentes, el cariño y aprecio que recibí, tanto de antiguos dirigentes como de los nuevos que ni siquiera me conocían, me hicieron sentir de nuevo en familia.  De esto hace sólo 8 meses.  Por lo tanto, es en este escenario que me paro frente a todos ustedes, con  falta de training, pero confiado en vuestra comprensión y, principalmente en el Señor, al cual le solicito desde ya, me  permita  ser un instrumento dócil en sus manos y que el humilde aporte que pueda realizar a esta Ultreya, nos sirva a todos para seguir creciendo en la Vida de la Gracia. 

Hoy nos convoca una motivación muy especial y esencial, “una comunidad que se reúne y de quienes, en actitud de conversión progresiva, se sienten unidos en una sola fe, un solo Señor y un solo bautismo; y, por esto sienten la necesidad de reunirse para compartir y potenciar mutuamente en sus vidas la vivencia de lo fundamental cristiano y el compromiso conciente de descubrir y concretar el lugar y el modo de vivirlo, según su vocación personal.” (IFMCC Nª 498)

Sin duda que a muchos no les parecerá muy desconocido lo que acabo de enunciar, puesto que, corresponde a la definición de Ultreya que nos propone IFMCC, por lo que creí pertinente recordarlo previo a la reflexión.

El Rollo Laico que en esta oportunidad nos invita a reflexionar sobre como “EL ENCUENTRO CON CRISTO NOS LLEVA A LA EVANGELIZACION”.
Y el Lema que hoy se ha escogido para este encuentro, que está tomado del Libro de los Hechos de los Apóstoles, corresponde a  la narración que hace Pablo cuando, camino a la ciudad de  Damasco, una gran  luminosidad le encegueció y le botó del caballo; ya en la ciudad sale a su encuentro Ananías, le recupera la vista, y le dirige estas palabras “PORQUE VAS A SER TESTIGO ANTE TODOS LOS HOMBRES DE CUANTO HAS VISTO Y OÍDO. Y AHORA  ¿QUÉ ESPERAS?”

Coincidentemente hoy se celebra la conversión de San Pablo el que ha sido elegido como Patrono del Movimiento de Cursillos. Por esto les invito a recordar, brevemente, a este personaje.

La conversión de San Pablo es uno de los mayores acontecimientos del ciclo apostólico. Así lo proclama la Iglesia al dedicar un día del ciclo litúrgico a la conmemoración de tan singular efeméride. "Era, se ha escrito, la muerte repentina, trágica del judío, y el nacimiento esplendoroso, fulgurante, del cristiano y del apóstol". San Jerónimo lo comentaba así: "El mundo no verá jamás otro hombre de la talla de San Pablo".

Saulo, nacido en Tarso, hebreo, fariseo riguroso y ortodoxo, bien formado a los pies de Gamaliel, muy apasionado, ya había tomado parte en la lapidación del diácono Esteban, primer mártir cristiano, guardando los vestidos de los verdugos "para tirar piedras con las manos de todos", como interpreta agudamente San Agustín.

De espíritu violento, se adiestraba como buen cazador para cazar su presa. Con ardor indomable perseguía a los discípulos de Jesús. Pero Saulo cree perseguir, y es él el perseguido. Thompson, en “El Mastín del Cielo”, nos presenta a Dios como infatigable cazador de almas. Y cazará a Saulo.

"Cuando Jesús se evade del grupo de sus discípulos, dice Mauriac, sube al cielo y se disuelve en la luz, no se trata de una partida definitiva. Ya se ha emboscado en el recodo del camino que va de Jerusalén a Damasco, y acecha a Saulo, su perseguidor bienamado. A partir de entonces, en el destino de todo hombre existirá ese mismo Dios al acecho".

Mientras Saulo iba a Damasco en persecución de los discípulos de Jesús, una voz le envolvió, cayó en tierra y oyó la voz de Jesús: Saulo, Saulo ¿por qué me persigues? Saulo preguntó: ¿Quién eres tú, Señor? Jesús le respondió: Yo soy Jesús a quien tú persigues. ¿Y qué debo hacer, Señor?,  replicó Saulo.

Pocas veces un diálogo tan breve ha transformado tanto la vida de una persona. Cuando Saulo se levantó estaba ciego, pero en su alma brillaba ya la luz de Cristo. "El vaso de ignominia se había convertido en vaso de elección", el perseguidor en apóstol, el Apóstol por excelencia.

Desde ahora el camino de Damasco y la caída del caballo, quedarán como símbolo de toda conversión. Quizá nunca un suceso humano tuvo resultados tan fulgurantes. Quedaba el hombre con sus arrebatos, impetuoso y rápido, pero sus ideales estaban en el polo opuesto al de antes de su conversión. San Pablo será ahora como un fariseo al revés. Antes, sólo la Ley. En adelante Cristo será el centro de su vida.

La caída del caballo representa para Pablo un auténtico punto sin retorno. "Todo lo que para mí era ganancia, lo tengo por pérdida comparado con Cristo. Todo lo tengo por basura con tal de ganar a Cristo. Sólo una cosa me interesa: olvidando lo que queda atrás y lanzándome a lo que está delante, corro hacia la meta, hacia el galardón de Dios, en Cristo Jesús". Pablo es llamado "el Primero después del único".

La vocación de Pablo es un caso singular. Es un llamamiento personal de Cristo. Pero no quita valor al seguimiento de Pablo. En el Evangelio hay otros llamamientos personales del Señor, como el del joven rico y el de Judas Iscariote, que no le siguieron o no perseveraron. "Dios es un gran cazador y quiere tener por presa a los más fuertes" (Holzner). Pablo se rindió: "He sido cazado por Cristo Jesús". Pero pudo haberse rebelado.

Normalmente los llamamientos del Señor son mucho más sencillos, menos espectaculares. No suelen llegar en medio del huracán y la tormenta, sino sostenidos por la suave brisa, por el aura tenue de los acontecimientos ordinarios de la vida. Todos tenemos nuestro camino de Damasco. A cada uno nos acecha el Señor en el recodo más inesperado del camino.

Creo que en este breve relato muchas circunstancias se pueden poner en paralelo con nuestras vidas, (respetando las diferencias) y en menor o mayor medida nos sentimos interpelados por las palabras de Ananías:  “Porque vas a ser testigo ante todos los hombres de cuanto has visto y oído. Y ahora ¿qué esperas?

Y es dentro de este contexto que quisiera hacer algunas reflexiones, que nos permitan revisarnos en nuestro quehacer cristiano.

Nuestro común denominador es que, en algún momento de nuestras vidas, camino a Damasco fuimos botados del caballo, tuvimos nuestro encuentro con Cristo y se nos dirigió esa misma exhortación.

“Porque vas a ser testigo ante todos los hombres.....”

Ya en nuestro Cursillo primario se nos insistía que el mundo de hoy no cree en profetas, sino en testigos y si cree en profetas es porque son testigos. Y esta condición nos ha acompañado a lo largo de nuestro compromiso en forma casi inseparable.

Y al respecto ¿qué se nos ha dicho?: nuestro movimiento hace un anuncio kerigmático del acontecimiento de salvación realizado por Jesús, donde uno de los cuatro elementos del kerigma es, precisamente esto, “Un anuncio que debe ser proclamado por testigos” (IFMCC Nº249); la convicción con que se hace la proclamación, debe transmitirse hecha vida, desde el testimonio de vida, que es irradiación de la fe, la esperanza y la caridad.

Por lo tanto, nuestro testimonio se genera en la vivencia de lo fundamental cristiano, es decir, en la vida de la Gracia, la que acompañada de los valores sobrenaturales que debemos ir cultivando  día a día y  sumados a los valores humanos, harán que la práctica de la evangelización sea producto de una convicción,  que representa una opción totalizante, pues  abarca  todo nuestro ser y por ende debe  resonar  en todos los ambientes en que me desenvuelvo.

Sólo desde esta perspectiva la exhortación “Porque vas a ser testigo ante todos los hombres.....” se transforma en una invitación, la que adquiere un doble carácter; por una parte nos recuerda nuestra conversión, con todo lo que ello ha significado para cada uno de nosotros; y por otra nos recuerda nuestra condición de apóstol, de enviado ante todos los hombres.

La sentencia prosigue “De cuanto has visto y oído....”
Este segmento de la sentencia me hace pensar  cuan egoísta y mezquino soy con el mundo que me rodea, ante  todo lo que el Señor me ha mostrado y, me entrega en el día a día. Son tantas las maravillas de las que he sido testigo,  en que la presencia del Señor ha quedado de manifiesto, que tendría mucho con que maravillar al mundo, pero siendo sincero con ustedes, creo que en esta parte, es donde flaquea mi valentía; pues me preocupa el ¿qué pensarán? O el ¿qué dirán? 

 No me van a negar ustedes que a lo largo de nuestro vivir cristiano, desde que iniciamos este camino, hace mucho tiempo o quizás muy poco, el Señor se nos manifiesta en forma ininterrumpida y nos llena la cabeza de ideas y el corazón de fuego con el único fin de que dispongamos de criterios cristianos para enfrentarnos al diario vivir y seamos felices, y al igual que los samaritanos otros puedan decir: “Ya no creemos por lo que tu nos has dicho, sino porque nosotros mismos lo hemos oído, y estamos convencidos de que Él es el Salvador del mundo” (Jn 4,42).

Al final la exhortación replica con una pregunta: “Y AHORA ¿QUÉ ESPERAS?....”

Evidentemente que esta pregunta apunta en la dirección de la Acción. Todo lo vivido, todo lo experimentado no es para guardarlo en un baúl y esconderlo bajo la cama. No, por el contrario, “el encuentro con Jesucristo vivo es el centro y la clave de toda nuestra acción. La Iglesia... debe hablar cada vez más de Jesucristo, rostro humano de Dios y rostro divino del hombre (...) y debe hacerlo con gozo y con fuerza, pero principalmente con el testimonio de la propia vida (...) Este anuncio es el que verdaderamente sacude a los hombres y transforma los ánimos, es decir, convierte. (OO.PP.2001-2005 Nº 85)

Entonces es en este punto donde creo, se unen el lema de esta  Ultreya con esta reflexión.  Todo lo visto, todo lo oído, todo lo conocido, todo lo experimentado, todo lo vivido, todo lo encarnado, no serviría de nada si no tuviera una proyección trascendental, totalizante y vital;  Evangelizar.

¿ Y que entendemos por evangelizar? según las ideas fundamentales  es:

“Llevar la Buena Nueva a los hombres y a los ambientes de la humanidad... y trata de convertir al mismo tiempo la conciencia personal y colectiva de los hombres, la actividad en que ellos están comprometidos, su vida y ambientes concretos”(IFMCC Nº 107)

Deduzco, por lo ya visto, que el encuentro con Cristo es una experiencia que debe tener una resonancia que sobrepase los límites de mi persona, debe tener una dimensión comunitaria.

Y para que ello se concrete deben conjugarse una serie de elementos, que mencionaré a continuación  de manera tal, que en conjunto los vayamos recordando, para que revisemos si nos han servido en nuestro quehacer cristiano.

La Evangelización es producto de una convicción, de un creer, de estar en lo cierto, de que lo que haga está en íntima relación con Cristo y su Iglesia. 

El MCC nos ayuda a conseguir este objetivo y nos entrega elementos y metodologías, que persiguen la eficacia de la finalidad que se plantea.

Y uno de los postulados que el MCC sostiene es que “El SI a Dios tiene que darse con todo el ser, por lo tanto, debe comprender todas las capacidades del hombre, de AMAR (PIEDAD), de CONOCER (ESTUDIO) y de ACTUAR (ACCION) (D.P. 794, 795, 797) (Esquemas de los Rollos del Cursillo, Chile 1984, Rollo Piedad, 5.1.4.) Si nos recordamos esta trilogía corresponde al  trípode en que debe apoyarse nuestra vida cristiana.

No sería conveniente en este momento hacer un análisis   detallado de  cada una de estas capacidades, pero sí podríamos reflexionar en conjunto en cuanto a :  

· en qué medida me están sirviendo para ser cada día mejor cristiano; 

· en qué  medida he podido volcarlas hacia mi relación con Dios y con los hombres; 

· en qué medida he podido utilizar todo mi potencial para ser un agente eficaz de evangelización.

El MCC nos propone una metodología muy particular para que vayamos viendo como se está concretando nuestro compromiso; chico, grande mediano, pero a nuestra medida, y no es otro que, semana a semana hagamos una revisión de cuanto ha avanzado nuestro compromiso, o cuanto ha dejado de avanzar. O sea, lo que se hace habitualmente en las Reuniones de Grupo.  Es más, incluso nos entrega una manera de iniciarnos en esta revisión, manera que con el tiempo, va variando de acuerdo a la madurez de los integrantes.

Y, ¿qué pasa con aquellos que no tenemos un Grupo Natural?

El MCC también ofrece para todos una instancia en la que se nos permite encontrarnos e intercambiar nuestras experiencias sobre las distintas formas en que estemos tratando de vivir nuestro cristianismo y  compartir entre todos las respectivas vivencias de lo Fundamental Cristiano. Cuestionarme ante mis hermanos como estoy viviendo mi compromiso. Eso es la Ultreya esa oportunidad es hoy y ahora. 

 Pues estamos reunidos en comunidad y con la finalidad de compartir la vivencia de lo fundamental cristiano y el compromiso consciente de concretar el modo creciente de vivirlo.

Por esto quise iniciar esta reflexión recordando que nos propone IFMCC como Ultreya, porque soy un convencido de que la vivencia comunitaria es la clave para enfrentar cualquier desafío que nos presente el mundo.

Yo creo que por allá por el año 1979, cuando se iniciaron estas Ultreyas, no podían imaginar el entusiasmo y el fulgor que las caracteriza ahora.

Ya son 37 y quizá cuantas más, pero lo que sí importa es que debemos ser celosos de conservar su esencia. Que realmente sean un medio para perseverar en nuestra acción evangelizadora.

El encuentro con Cristo Vivo, tal como lo hemos vivenciado, lleva a un cambio radical de manera de pensar, de sentir,  y de obrar, es decir a una conversión. Ese es un signo de que hemos  renacido del agua y del  Espíritu. Esta es la vida nueva que hay que cultivar y educar, para que los cristianos podamos llevar una vida digna del tal nombre, volcando hacia el Señor el corazón y las costumbres. Tal como dice la Escritura somos luz y somos sal. 

Quiero invitarlos a:

Ser Luz que alumbre de muchos colores el mundo 

A ser  sal que le dé sabor a Evangelio 

A vivir nuestro compromiso cristiano y nuestro proceso de conversión en forma creciente,  consciente y compartida.

A ser evangelizadores...... que vayamos llevando la buena nueva a nuestros ambientes.

Invitarlos

A vivir la Gracia de Dios, fundamento del cristiano.....

A poner todos nuestros talentos al servicio de Dios y de los hermanos..... para hacer crecer el Reino de Dios en la tierra

Invitarlos

A revisar como la  Piedad, Estudio  y Acción me están sirviendo para ser cada día mejor cristiano; 

A revisar como  está mi relación con Dios y con los hombres; 

A revisar si estoy poniendo todo mi potencial para ser un agente eficaz de evangelización.

Quisiera  aprovechar la ocasión para regalarle la  metáfora de El Navegante de Joan Ferrés que dice así:

“ Un buen navegante no se define por la capacidad de escoger los vientos en los que quiere navegar, sino por la capacidad de manejar con eficacia los vientos con que se encuentra”.-

Vayamos y vivamos este acontecimiento entre hermanos.
Ultreya. De Colores

LUIS PIZARRO ORTIZ

CURSILLO N° 27 DE LA DIOCESIS DE VALPARAÍSO







